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JUEVES 1 DE DICIEMBRE
Santa Florencia
Perdonar las ofensas

Acogida
-	 Bienvenida y saludo inicial

-	 Se anuncia el tema :

	 Junto a la Virgen María, hoy meditaremos sobre:
	 “El perdón de las ofensas”

-	 Canto mariano: “Venid y vamos todos”.

Palabra
-	 Oración inicial: “Oh María, durante el bello mes…”

-	 Lectura del profeta Isaías 26, 1-6
 	 “Aquel día se cantará este canto en el país de Judá:
 

Tenemos una ciudad fuerte; 
ha puesto el Señor, murallas y baluartes 

	 para salvarla. 
Abran las puertas para que entre el pueblo justo, 
el que se mantiene fiel, 
el de ánimo firme para conservar la paz, 
porque en ti confió.

 
Confíen siempre en el Señor, 
porque el Señor es nuestra fortaleza para siempre; 
porque él doblegó a los que habitaban en la altura; 
a la ciudad excelsa la humilló, 
la humilló hasta el suelo, 
la arrojó hasta el polvo 
donde la pisan los pies, 

	 los pies de los humildes, 
los pasos de los pobres”.

-	 Aclamación o canto (responsorial) meditativo:
	 “La misericordia del Señor cada día cantaré”

Testimonio o comentario
	 “Perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a quienes nos ofenden”, lo decimos y 

lo repetimos cada vez que rezamos la oración de Jesús. Sin embargo… sin embargo, es de las actitudes 
más escasas en nuestra vida. Tendemos a ser justicieros y no misericordiosos. Y si hay algo que 
caracteriza el corazón de nuestro Dios es su infinita misericordia, como lo revela Jesús con su actitud, 
con su Palabra y, en especial, con las parábolas de la misericordia.
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	 El perdón de Dios Jesús lo ha convertido en un sacramento, un signo de gracia, en que podemos 
experimentar en carne propia la misericordia de nuestro Dios. En palabras del papa Francisco:

	 “Muchas personas están volviendo a acercarse al Sacramento de la Reconciliación y entre ellas muchos 
jóvenes, quienes en una experiencia semejante suelen reencontrar el camino para volver al Señor, para 
vivir un momento de intensa oración y redescubrir el sentido de la propia vida. De nuevo ponemos 
en el centro el Sacramento de la Reconciliación, porque nos permite experimentar en carne propia la 
grandeza de la misericordia. Será para cada penitente fuente de verdadera paz interior.” (“El rostro de 
la misericordia”, 17)

	 El Mes de María siempre nos ha impulsado a celebrar este gran sacramento contemplando la imagen 
tan pura de María Inmaculada. Ella nació sin pecado original y vivió sin ceder ante el pecado. Mujer 
de misericordia, tiene en su oración muy presente a los pobres y a los pecadores. A ella le decimos 
con humildad “ruega por nosotros pecadores”, y esperamos que esta oración nos lleve a perdonar 
las ofensas de quienes nos ofenden o nos han ofendido. Es lo propio de quien ha experimentado la 
misericordia.

	 “Bajo tu amparo, nos acogemos, Santa Madre de Dios.
	 No desoigas la oración de tus hijos necesitados,
	 líbranos de todo peligro,
	 oh Virgen santa, gloriosa y bendita”.

-	 Oración de los fieles en torno a lo que ha sido meditado:
	 Con María, oremos al Señor. 
	 R./ Escúchanos, Señor, te rogamos.

1)	 Para que toda la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra de Dios que resuena fuerte como palabra 
de perdón. Oremos.

2)	 Pidamos la gracia  de perdonar a quien nos ofendió y rechazar cualquier forma de violencia. 
Oremos.

	 O bien, en silencio, se pide la gracia que se desea recibir, seguido de:
	 Padre nuestro

Bendición y envío
-	 Oración final: “Oh María, madre de Jesús…”

-	 Bendición:	 “El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal
		  y nos lleve a la vida eterna,
		  en el Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo”.

-	 Canto final

	 ¡María, Madre de misericordia, ruega por nosotros!


